
í Et,

s.
i .

ii;

CENGEmDA 104.
t e r c e r a  Ep o c a .

a d v e r t e n c i a .

DIRECCION Y ADMINISTRACION
CoBfiEBBRA BAJA, 2 0 ,  PBIXCIPAL IZQEIBIIDA. 

MADRID.

Está al termmarso nuestro A lm a iia -  
gw:- en toda esta semana lo recibirán 
nuestros suscritores y corresponsales.

Paciencia, hormanitos míos: 
espérense un breve rato, 
y tendrán un almanaque
BUENO, BONITO y  BAltATO.

liberto Á los SUSCRITORES,
COItRh-SPOVSALES. V I.BmAs ALJIAS PIADOSAS V 

CARITATIVAS.

Hermanitos y liermanitas: Yo, Fray 
Liberto Palomo, seria un lego desagra­
deció, si no hiciese público mi recono­
cimiento per el interés que en la pre.sen- 
te Ocasión habéis mostrado por mi amo 
y por mí. De Córdoba, de Málaga, de 
Cartagena, de Zamora, y de otros mu-Ayuntamiento de Madrid
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ellos puntos habéis escrito pregiuntando 
con e l m ayor in terés si nos h ab lan  en- 
chiqnerao, y  ofreciéndonos auxilios de 
todas clases? ¡Gracias por ello, herm a- 
nitos y  herm ’anitas! Por fo rtu n a  hemos 
escapao; y  la  no ticia  que se nos dio de 
que se pensaba echarnos el g u an te , no 
se h a  cum plió. Yo, por sí ó por no, le 
dije á  m i amo m e¿vo, y  m e agazapé en 
casa de u n a  h erm áh ita , que ¡Dios se lo 
pague! m e h a  cuidao á  ¿qué quieres 
lego? E s ta r, pues, tran q u ilo s , y  reci­
bid este testim onio de g ra ti tu d  con que 
os saluda vuestro  herm anito  y  lego,

Fu. Liberto.

— ¿De dónde v iene á  estas horas el 
herm ano Liberto?

— N ostram o, no m e r iñ a  su  m ercé; 
que vengo de las Cortes.

— Vamos; sea enhorabuena. ¿Y qué 
h as  visto?

— He visto m uchas cosas, que no 
h ub ie ra  querido ver. F u e ra  de las Cór- 
te s  he visto  m u ch a  in fan te ría , m ucha 
caballería y  m u ch a  a rtille r ía , y  m u ­
chos ciudadanos sin  hon ra  que querían  
u n  re y  espailol. D entro de las Córtes 
he visto  m uchos españoles con honra, 
que querían  u n  re y  ex tran jero .

— ¿Y q u é , se elig ió  ya?
—̂ í  señor y  no señor.
— ¡Hombre, hom bre; eso no es po­

sible!
— Pues es la  verdá, n ostram o ; por­

que au n q u e  para aquella  g e n te  sacó 
ciento noven ta  y  u n  votos, pá m i sacó 
m uchos m enos: y  sinó, a juste  su  m er­
cé la  cuen ta . De trescientos once d ipu­

taos que hab ía , rebaje su  m ercé ciento 
vein te  que no lo votaron.

— Bien: quedan ciento noven ta y 
uno.

— De esos ciento noven ta y  uno  re ­
baje su  m ercé cien  empleaos, que ta m ­
poco lo v o t a r o n é l .

— Q uedan noven ta y  uno.
— De esos noven ta y  uno  reba.je su 

m ercé no v en ta  y  uno que qu ieren  ser 
em pleaos, y  que por lo tan to  tampoco 
lo vo ta ron  á  él.

— E ntonces no queda n in g u n o , Li­
berto.

— Pues esos son los votos que lia 
sacao.

— Esos son desatinos, herm ano. Los 
em pleados no son votos perdidos, como 
tú ite  figuras.

Perdios no s e rá n , nostram o; pero 
lo parecen. ¿Es verdá, nostram o? ¡Ca­
ram ba , si v iera  su  m ercé lo que decia 
yo a iii callandito  cuando votaba cada 
uno! ¡Ah picaro! tú  vas á  conservar ios 
cu a ren ta  m il del pico! ¡Ah zorro! ya 
te  veo! Tú quieres u n  entorchao más, 
y  aquel u n  G obierno, y  aquel u n a  p la­
za de M agistrao, y  e l o tro ....

— Tú no debes fig u ra rte  ta les  cosas. 
Liberto. Cuando los electores eligieron 
sus D iputados, sab ían  las opiniones de 
cada uno ; y  a l elegirlos, es porque es­
ta b a n  conformes con ellas.

— ¡A y, nostram o! H a pasao mucho 
tiem po desde entonces, y  y a  los hom­
bres no son los m iam os. Y sinó, los 
electores que nom braron á  R ivero, á 
Martos, á  Becerra y  á  otros m uchos por 
el estilo, ¿los elig ieron  como m onárqui­
cos? ¿Les elig ieron  p ara  que en  su  dia 
votasen u n  re y  extranjero?

n

lo
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— Esas son pequeneces, herm ano. 
Lo que im porta  es que acabe de venir 
u n  hom bre que nos gobierne y  nos 
ponga en paz y  en  g rac ia  de Dios.

— Pues entonces á  buena  parte  se 
a rrim a  su  m ercé. ¿Cómo nos h a  de go ­
bernar u n  hom bre que no conoce n i 
nuestras  leyes, n i nuestras  costum bres, 
n i nuestro  idioma?

—Bien; gobernáril Prim por ól y....
— A hí llam an , nostram o; esa es Ja 

m adre del borrego. Y  vamos á  ver, nds- 
tram o; su  m ercé, que es de m isa, ¿me 
querrá  esplicar u n a  cosa?

P re g u n ta , hom bre; que yo veré si 
te  puedo con testar.

¿Las excom uniones a lcanzan  á  los 
hijos?

Sí, herm ano; á  todos los suceso­
res, h as ta  la  cu a rta  generación.

— Luego tenem os u n  re y  excom ul- 
gao.

— Así parece.
Pues, como cum pla el clero con 

lo que m an d an  los cánones en  sem e­
ja n te  caso, y a  está fresco e l herm ano 
Amadeo.

Esos asuntos no son p ara  los legos, 
herm ano; n i tú  tienes que m eterte  en  
enseñar a l clero su  obligación.

— Dice su  m ercé m u y  bien, i'ero  dí­
gam e su  m ercé la  verdá. ¿Cree sum ercé 
que vendrá?

Pues y a  lo creo que vendrá. Des­
pués de u n a  elección ta n  lucida ¿qué 
ha de hacer m ás que venir?

— ¿Y á eso le llam a su  m ercé elec­
ción lucida? Pues yo le digo á  su  mercó 
que no viene: que no, ea: y  si quiere 
su m ercé apostarse u n a  am etraliaora 
de las de Jeróz.

— Te la  ofrezco, si ta l sucediera, Li­
berto.

Pues y a  tengo  dos; porque t a m ­
bién de M álaga m e h a n  ofreció o tra  no 
hace m uchos dias.

Ciento noventa y uno 
lo han elegido: 
pero á mí me par co 
tiempo perdido.

Liberto tiene 
tres ametralladoras:
¡á que no viene!

t i \

m M

A hora salimos con que e l D uque de 
Aosta será R ey de España, no por libre 
y  expontánea elección, sino por dere­
cho de herencia  y  ¿quién sabe si por 
derecho divino?

Los que ta l  sostienen le sacan el hilo 
a l ovillo del modo siguiente:

A7 D u q u e  de A o s ta  es hijo de • 
V íctor M a n u e l. R ey deTtalia, hijo  de 

C arlos A lb e r to , R ey de Cerdeña, 
hijo de

C arlos M a n u e l. Príncipe de Carig- 
n an , hijo de

V íctor A m a d eo . Príncipe de Carig- 
n a n , hijo de

’l 'o m á s  F ra n c isco  de-F aboya. hijo de 
C árlos M a n u e l, y  á e  C déaltna  de  

A u s t r ia , h ija  de 
F elip e  I I .  R ey de España.

Ayuntamiento de Madrid
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Los dos jefes m ás ca rac tem ad o s de 
la m arina  española h a n  votado contra 
el m arino D. Amadeo. Aquí se cum ple 
aquello de ¿ q u ién  es tu  enem igo? e l q%ie 
es de  tu  oficio. Aconsejam os á  nuestro  
re y  y  señor (que P rim  guarde) que no 
se em barque, no sea que se v ay a  á  
m arear.

No enseñes en la playa 
la coronilla,
que hay muchos marineros 
junto á la orilla.

Gente de pesca, 
que anda siempre buscando 
coronas frescas.

Cero y  v an  c incuen ta . E l d istinguido 
escritor D. E nrique Rodríguez Solís, 
redactor de L a  M púM ica  f e d e r a l h a  
sido trasp lan tado  á  la  Cárcel del Sala­
dero. L a  R ep ú b lica  f e d e r a l ,  L a  Ig u a l­
d a d . E l  Com bate, y  dem ás compañeros 
m ártires , h a n  fijado sobre sus respecti­
vas Redacciones u n  le trero  que dice:

Todos los redactores, 
hasta el poi t̂ero, 
han sido trasladados 
al Saladero.

—Hombre, estusiásmese Vd.
—Ji, ji, ji.—Más: mucho más.
—Jo, jo, jo.—Mucho más, hombre. 
—Allá voy: já, já. já, já.

— N ostram o, 
tiene  su  m e rc ó , SUi

¡•. de España.

^nds pensao 
liberto, Rey

lu

— No lo perm ita  Dios, herm ano: no 
to quiero yo tan  m a l, como p ara  de­
searte sem ejante puesto. Pero dim e, 
¿has considerado tú  la  d istancia  que 
h a y  de ti  á  u n  Rey?

— Si señor, nostram o: y  por oso le 
digo á  su m ercó que es la  cosa m ás fá­
cil del m undo, y  que el dia menos pen- 
sao m e tiene su  m ercó con la  rea l m on­
te ra  puesta.

— Vamos, que u n a  cosa es decirlo, v  
o tra ......

— E n poniéndonos los dos de acuerdo, 
y  em pezando cá uno  por su  lao, este 
quiero y  este no quiero; b ravatas por 
aqu í, prom esas por a lli, y  halagos por 
acu llá  ¿no habíam os de poder en g a ñ a r 
ciento noventa y  u n  prógim os de esos 
bonachones qué td se lo creen?

— M ucho sabemos los frailes y  los 
m inistros, herm ano : m as con todo no 

.creas que es tá n  fácil......
_—Y en ú ltim o caso le escribo yo á  

m i Compadre e l Músico m ayor de los 
cosasos, que se venga con su  re g i­
m iento , y  entonces sí que no h a y  quien, 
nos tronche.

—^ 1  recurso es ese, Liberto. Des­
graciado de tí .  si tuv ieras que apollarte 
en  la  fuerza p ara  consegu ir......

— ¡Toma! Lo que yo quiero es la  en ­
tró , que luego la  sa lía ......

Pues eso es lo que debes qu ere r, la 
salida.

—Llegue yo á ocupar el trono 
y que sea como sea; 
que si no hallo puerta luego 
saldré por la chimenea.

q»

de
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Conversaciones de café.

UN ÜNA MUSA.

—No .sea V. terco, don Jadaa, 
quo no viene, no señor.
—Pues yo le digo que viene 
y tres más, don Simeón.
—Señores, no acalorarse, 
no hay qao levantar la voz; 
que ])uede ser quo uno y otro 
tengan ustedes razón.
Puede que quiera venir, 
y que venga, sí señor;
mas puede descarrilar.....
ó pegar un tropezón.....
ó que le haga mal de ojo 
algún picaro español, 
y nos quedamos sin rey, 
lo cual no permita Dios.

UN OTRA MUSA.

—yu6 so dice, dou Toribio, 
de nuestro Rey y Señor?
— icabade recibirse 
el parte de que'accptó; 
y de que el Papa Pió nono

le ha echado su bendición.
—Pues que seS'por muchos años, 
y para gloria de Dios.
—De modo, que ya no hay 
aquello de excomunión?
—Nada; ya somos felices; 
todo eso se acabó, 
y le cayó el premio gordo 
al pobre pueblo español.

EN PIE .

—Qué me cuenta usted?—Lo dicho. 
—Pero vendrá?—Si señor.
—Y Prim?—Se ha llevado mico. 
-YEivero?—Tan guasón.
-Y  habrá algo?—¡Oá! Ni agua.
-Pero Izquierdo...—Se pasó.
-Y  Contreras...—Está malo.
-Y Topete...—Naufragó.
-De modo que...—No hay tu tía.
-Y habrá rey...—Sí señor.
-Pues hasta otra.—Hasta otra. 
-Abur...—Vaya usted con Dios.

Ayuntamiento de Madrid
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— Los generales franceses y  alem a­
nes se ba ten  y  Lacen pedazos con la 
m ayor fin u ra  y  g a lan te ría  del m undo. 
E l g en era l Freschond, an tes  de atacar 
la  p laza de Belfort La escrito a l coronel 
D enfert, Jiciéndole:— "M uy Lonorable 
Comandante: Tengo el Lonor de poner 
en  su conocimiento .que si no m e en tre ­
gá is  la  plaza la  reduciré á  cenizas y 
m orirá basta  el ú ltim o L abltan te . Re­
cibid la  seguridad  de m i particu la r es­
tim ación.»'— Contestación.— "General: 
A gradezco el Lonor que m e Lacéis al 
partic iparm e tan  gratá> nueva. Os esti­
m aría  m e Liciéseis el obsequio de no 
veros; pero si os em peñáis en  que nos 
rompam os la  cabeza, Laré lo posible 
por complaceros. Soy vuestro  de todo 
corazón .»

Y después de estos reveses 
y tras estos besamanos 
se hacen trizas el bautismo 
los franceses y prusianos.

FABULA.

Los dos zorros.

Se cuenta que de Europa al Mediodía 
un zorro saboyaad iba cazando; 
llega á la España, y quédase mirando 
la corona vacante que tenia.

Otro zorro Guzmau, que el caso entiende, 
al zorro saboyano va en persona; 
y tratando con él de la corona, 
no sé si la regala ó si la vende.

Saltan, escalan y hacen probaturas; 
mas viendo que no pueden alcanzarla, 
ambos dijeron en su zorra diaria:
No la quiero coger, no está  m a d u ra .

Cazador extranjero, el tiempo pierdes, 
que siempre para tí estarán  verdes.

P ara le s  gastos de la  Comisión que h a  
de ir  á  por D. Amadeo I h a y  prepara­
dos dos milloncejos: y  p ara  festejar su  
en tra d a  en  M adrid, seis: to ta l ocho m i­
llones. ¡T luego  decian que no Labia 
dinero! Dinero L a j :  lo que tiene es que 
el Sr. F iguero ia  lo g u a rd a  p ara  las oca­
siones. ¡C uatrocientos m il duretes! 
¿EL? ¡Si ios p illa ran  los m aestros de 
escuela!

Con esos ocho millones, 
con prudencia repartidos,
¡cuántos padres de familia 
darían pan á sus hijos!

Los estud ian tes de V alladolid in ten ­
ta ro n  e l dia 16 u n a  m anifestación pací­
fica con tra  e l D uque de Aosta. E l Rec­
to r  q uiso a rreg la r  el asun to  llam ándoles 
sacj'istanes  y  carlistas: y  por fin , se dió 
ta n  buenas trazas, que obligó á  b s  es­
tud ian tes  á  que h ic ieran  lo que acaso 
no |)ensaban, y  que tu v ie ra  que in te r­
ven ir la fu e rzaa rm ad a  p ara  disolverlos.

Palabrotas insultantes 
y sistema de terror, 
solo el efecto contrario 
consignen, Sr. Rector.

E l g en era l Izquierdo La sido defensor 
aparen te  (1) del D uque francés h as ta  el 
m om ento de vo ta r a l D uque ita liano . 
Mucho m ás le ten d ría  que ag radecer 
M ontpensier que h ub ie ra  obrado a l con­
trarío .

(1) Véase la Cencerrada 90.

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

En aquella confusión 
el pobre se hizo un ovillo; 
eso le sucede sieniprc 
al que duerme con chiquillos.

H asta del otro mundo  h a n  venido 
ciudadanos á  p ro testar con tra  la  can­
d ida tu ra  Aosta. Asi lo h a  hecho en tre 
otros D. Rafael Cerverd, que se suicidó 
hace dos años en  Puente-Grenil.

Cuando supieron los muertos 
la que Prim iba k fraguar 
abandonando la fosa 
vinieron á protestar.

Ayer tan Montpensierista 
y  hoy tati fuerte langostino... 
iC w  lan varíe, cababallero? 
—Son secretos del destino.

ANTES DEL PARTO.

Alharacas, amenazas, ' 
que si: que uo; lo veremos; 
murlia gresca j  aparato, 
y  haremos y  desharemos.'

EN EL PARTO.

Balanci os, contradanzas, 
pases, mudanzas y  quiebros: 
lo negro se vuelve blanco, 
lo blanco se vuelve negro.

DESPUES DEL PARTO.

Consternacieu general; 
inmovilidad, silencio, 
quietud, estupor; Espalia 
es la mansión de los muertos.

DE SOBRE SESION Y DE SOBREMESA.

J uan.
Matro.
Manuel.
NicolAs.
J uan.
Matuü.
Nicolás
J lan.
Manuel
Nicoi.Ás.

Manuel.
Matbo.

Tobos.

J uan.
Nicolás

Tonos.

¡Vaya unos mozos que somos! 
¡Vaya una corrida buena! 
¡Vnya'unos quiebros con gracia! 
¡No hay quien el brazo uoz tuerza!
.. la salud de Rivero.
Venga de ahí.

,,^uc oaiV
‘No, no, qué m e d á .y e r^ .^ c n z a .'^
.Qaeh^ilo;,yo lléHv^.,,.^ ,.
■ el compéz con la botella.
Venga una copla, vSagasta.
A11& vá, pues: mucha oreja.

Ya tenemos monarca;
¡viva la gracia! 
vivan loa que manejan 
la democracia.

Olé, salero; 
vivan los liberales 
del pueblo ibero.

Bien, bien; ahora Nicolás.
. Allá vá, y  ziga la  grezca, 

que no hay un Dioz que me gane 
á cantar laz corraleraz.

Eztoztragoz, zeñorez, 
zon m uy amargoz, 
por ezo yo loz mezclo 
con otroz tragoz.

¡Quién lo diría, 
que un monarca extranjero 
aquí vendría.
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MÂ üEL. BitíD, bien; abora tú, Juanlto- 
JuAN. Señores, no haya querella,

puesto que ustedes lo quieren, 
allá Ta una malagueña.

Con ginetes, infantes, 
y artillería, 
meto yo en un zapato 
la patria mia.

La pobre E.spaña, 
no sabe quién la quiere 
ni quién la engaña.

T odos.

El astrónomo zaragozano dice que 
vamoc á pasar nti invierno muy frió. 
Liberto opiná lo mismo: es decir, que 
ya estamos frescos todos los españoles.

Los vientos italianos 
nos van á poner entecos.
Frescos estamos, señores.
Sí señor que estamos frescos.

CHABADAS.

Cuando á las niñas pregunto 
3i en su primera y tercera 
sienten amor, siempre urañaa 
lerda y  prima me contestan. 
Prima y segunda apellido 
es de un autor de comedías, 
y el todo también lo es 
de un peisonaje de cuenta.

C. Mürdillo.
Cáceres.

Encontrarás la segunda 
en la escala musical.

La piimcra escousouante, 
y en la tercera iallaríis 
un nombro y un apellido. 
El lodo planta usual.

La Roda.
Molina.

Solución á la 1.* Charada inserta en la 
cencerrada 103.

Entre las flores queosteutau 
lozana y bella corola, 
preffero yo la .I mapola.

Solución á la 2.* Charada.

Mas estár siempre encerrado
en su casa.. /6'üraco/í5.'
que tiene cuatro bemoles.

Albacete.
J. F. L ópez.

E L  C E N C E R R O ,
PERIÓDICO SEMANAL,

SATÍRICO, POLÍTICO, BOttLESCO; QUE PASA DE
castaRo-oscüro .

¿}'d p zd /lica  lo  menos una C m cerraM \ 

cada semana.
S e  ,su sc rib e en Madrid, Corredera] 

baja, 20, principal, izquierda.
P rec io s  de  sioscricion: 5 rs. trimestre 

pagados anticipadamente en la Redac­
ción, o remitidos por el correo en selles j 
de franqueo á medio real.

MADRID; 1870.
IMPRENTA A CARGO DE PBDSÓ NDSKZ, 

Corredera laja de San Pablo, «imjí. 43.
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